ANEXOS

	ANEXO 1: Fernando, productor de arroz de tipo familiar

Fernando, descendiente de colonos alemanes, nació en el pueblo donde hoy trabaja (Agudo). En 1962 se hizo cargo de una parte de las tierras familiares para continuar con la producción de arroz. Tiene dos hermanos que partieron a cultivar el arroz a Alegrete, en el oeste, cerca de la frontera con Argentina y Uruguay. Cuando nos encontramos con él en 2002 era propietario de veinticuatro hectáreas que había heredado de sus padres, de las cuales quince estaban dedicadas al arroz. Para aumentar la superficie de cultivo le alquila dos hectáreas a su sobrina. Para no incursionar en demasiados gastos de consumo doméstico, su familia (que vive en la explotación) tiene algunos animales (cerdos, pollos y una vaca), así como una huerta donde cultiva maíz (para la ración del ganado), porotos y mandioca. Este funcionamiento presenta la doble ventaja de no depender, para el consumo familiar, únicamente de la coyuntura de la producción agrícola y de dar una cierta flexibilidad, en años de crisis, para poder especular con los gastos del núcleo familiar. 

En su trabajo Fernando cuenta con la ayuda permanente de uno de sus tres hijos (los otros no se interesan en este tipo de actividad), lo que alivia considerablemente sus tareas y le permite limitar los gastos en salarios agrícolas. Él necesitaría ayuda suplementaria, particularmente para poder respetar el calendario de siembra y cosecha, pero no cuenta con los medios de asegurar la remuneración de un empleado. Mientras que las tareas no sean demasiado pesadas, su esposa también los ayuda, principalmente durante los períodos de desmalezado, esta es una tarea que todavía realizan a mano, contrariamente a las explotaciones de llanura donde todo está mecanizado. Demasiado endeudado para acceder a los créditos rurales con tasas bonificadas, obtiene financiamiento en una cooperativa de crédito local. Respecto a los insumos, Fernando los compra en la cooperativa arrocera del pueblo, dónde entrega casi la totalidad de su producción, por obligación y por opción: en el pasado intentó vender a intermediarios de otros lugares pero no prosiguió con esta modalidad por miedo a no recibir el dinero del pago. Aunque algunos años sean buenos y otros malos, Fernando logra mantenerse en la actividad y tiene la esperanza de que sus hijos retomen la explotación, aunque uno de ellos sueñe con un arrozal más grande y pretende seguir el camino trazado por sus tíos, que partieron al suroeste de Río Grande do Sul. 

La explotación de Fernando es una de las más pequeñas que encontramos; también es una de las pocas que producen alimentos para el consumo familiar. Lo más común es ver productores arroceros que únicamente producen arroz u otros cultivos comerciales. Casos como este son, sin embargo, más frecuentes en regiones de pequeñas propiedades como Agudo. Al disponer de poco capital, Fernando orienta su estrategia a la búsqueda de seguridad: por un lado, se asegura de que su producción sea bien pagada trabajando con la cooperativa, y por el otro, utilizando los recursos familiares tiene un margen de flexibilidad, tanto en la organización del trabajo como para satisfacer las necesidades de consumo del núcleo familiar. 


	ANEXO 2: Clovis, un empresario familiar

Hijo de productor arrocero y ganadero, Clovis aprendió los secretos de la producción arrocera con su padre. Este último es propietario de la tierra y delegó la producción a Clovis mientras que él se ocupa de la ganadería. Clovis se instaló por su cuenta en 1984, utilizando en un primer momento 20 hectáreas de tierras familiares. Después, poco a poco ha aumentado la superficie de su explotación y cultivaba 90 hectáreas en 2002: la mitad generosamente prestada por su padre y la otra arrendada a un propietario vecino. No tiene ningún tipo de infraestructura de acondicionamiento: entrega todo su arroz a la cooperativa en consignación, y lo vende en la medida de las necesidades o perspectivas. Obtiene el financiamiento necesario para realizar las tareas agrícolas también de la cooperativa, ya que está demasiado endeudado para acceder a las líneas de crédito subvencionado. Participa bastante en la vida “civil” local, a través de la cooperativa, el Sindicato Rural o la asociación que él mismo ha creado para construir una represa colectiva. Un empleado permanente y uno temporario lo ayudan en el trabajo del campo. El agrónomo de la cooperativa a veces viene a asesorarlo sobre la manera de manejar sus parcelas, pero en general, él prefiere arreglárselas solo. Uno de los deseos de Clovis es ver que alguno de sus hijos siga su camino, con la esperanza de que tengan una vida mejor que la suya. Por el momento le gustaría poder aumentar un poco la superficie sembrada e invertir en la renovación de su parque de maquinarias, pero sin volver a endeudarse. También espera diversificar su producción con soja o maíz, para no ser totalmente dependiente de la producción arrocera y continuar con la agricultura, como lo ha hecho hasta el presente, sin cambiar demasiado la organización de su trabajo. Vive en la ciudad vecina con su mujer, la que administra un “bingo” (casa de juego). El arroz, sin embargo, sigue siendo su principal fuente de ingresos. 

Vemos con Clovis que la producción arrocera puede ser una actividad agrícola independiente, sin producción paralela o complementaria, sin posesión de tierra o infraestructura. Al trabajar por su cuenta, utiliza relativamente poca mano de obra y sus capitales iniciales son familiares (tierras de su padre y capitales propios). 


	ANEXO 3: Empresario patrimonial y lógica de poder

Nelson es el menor de una familia que tiene 1.500 cabezas de ganado y produce arroz en una explotación que tiene el status jurídico de sociedad anónima. La familia de Nelson tiene 2.700 hectáreas (de las cuales 300 forman parte de una reserva de agua) y arriendan 2.700 hectáreas más a terceros. La explotación involucra tres núcleos familiares, todos con domicilio en la ciudad. Nelson dirige la explotación con su padre y su hermano. Considera que sus principales fortalezas residen en la escala de la explotación, que les permite reducir los costos fijos por hectárea y negociar mejores contratos de adquisición de insumos y comercialización. 

Cuando le preguntamos cuáles eran los proyectos que aspiraba para la empresa, nos confió: “Debemos buscar ser siempre influyentes, en particular en la política. Ésta debe ser llevada a cabo como un negocio y no como una actividad social, como quieren los políticos”. Nelson lleva a la práctica esta idea desempeñando un rol principal en el sindicato local de productores de arroz, que tiene a su vez una importante influencia política en el ámbito del Estado. Y agrega: “el rol de las organizaciones relacionadas con los sectores productivos es ir a Brasilia e intentar convencer al gobierno de hacer esto o lo otro”. Esta familia asienta su estrategia en el poder que obtiene por el peso que le da, localmente, la superficie del establecimiento agrícola y la posesión de la tierra, así como por una participación activa en el lobbying local. 


	ANEXO 4: Rodrigo, asalariado de su propia sociedad

Con un diploma de ingeniero agrónomo en el bolsillo, Rodrigo comenzó a trabajar en la producción de arroz para un productor local, luego partió a Santa Catarina para volver posteriormente a Río Grande do Sul. La explotación hortícola que en ese momento desarrolló quebró y se dirigió nuevamente a la producción arrocera. En 1991 decidió crear una sociedad de producción agrícola con dos asociados: ellos aportaron el capital mientras que él proporcionaba sobre todo sus conocimientos de agrónomo y su trabajo. Empleado por su propia sociedad, la administra: supervisa las decisiones cotidianas y todas las decisiones técnicas relacionadas con la gestión de los arrozales. La primera empresa dio buenos resultados y los tres formaron una segunda igualmente dedicada a la producción de arroz. Las ganancias de Rodrigo provienen enteramente de su salario y de su participación en los resultados de las empresas. Su mujer es maestra y ambos viven en la ciudad, en Pelotas. 

Rodrigo y sus asociados cultivan respectivamente 330 y 610 hectáreas de arroz en cada uno de los establecimientos. Para la actividad arrocera, las empresas emplean en total seis asalariados permanentes, a los que suman siete temporarios. En 2002 se comenzó una producción de soja en 300 hectáreas. Todas las tierras cultivadas –así como las reservas de agua- son explotadas en régimen de arrendamiento. Por cada establecimiento apelan a financiamientos bancarios y a veces, compran parte de sus insumos a crédito. Comercializan su producción con industrias locales y algunos intermediarios. La contabilidad de cada una de las sociedades es totalmente independiente pero funcionan complementariamente. En uno de los establecimientos, Rodrigo y sus asociados disponen de una secadora y de silos de almacenamiento, infraestructura que alquilan por un precio irrisorio a la segunda sociedad. Las maquinarias agrícolas pueden también ser utilizadas de la misma manera, pasando según las necesidades de una empresa a la otra. La palabra de moda en la gestión de la empresa es, según su administrador, la reducción de costos, tratando de mantener un elevado rendimiento. Todas las operaciones y adquisiciones se orientan hacia este objetivo y la contabilidad se lleva rigurosamente. De esta manera, todas las maquinarias que utilizan son propias. Prefieren comprar modelos viejos, más baratos, que son regularmente mantenidos para limitar los costos de reparación. Rodrigo explica así su estrategia de gestión de costos: “No necesitamos una máquina nueva (…). Si inventan una máquina nueva, no por eso si tenés dinero, vas y la compras. Antes, había otra mentalidad… Por ejemplo los vehículos: antes siempre teníamos nuevos. Ahora no, el vehículo no se va de la empresa hasta que nos empieza a costar caro. Está claro, para nosotros la mentalidad cambió radicalmente”. Siempre en esta perspectiva, los empleados son sensibilizados para la gestión de costos, en particular para no desperdiciar los insumos. Reciben incentivos, pero también sanciones, para mejorar sus prácticas. Esta política habría permitido reducir en un 70% los costos de manutención en tres años. 

Cada una de las empresas está enteramente orientada a la búsqueda de ganancias; se racionaliza cada acción y cada gasto efectuado y los tres asociados las concibieron como una inversión destinada a aportarles dinero. 


